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INTRODUCCIÓN
El término universitas se deriva morfológicamente del adjetivo universus,
universa, universum con las entradas léxicas ‘todo’, ‘entero’, ‘universal y ’uni-
versi, ‘todo el mundo’, ‘todos’, y asimismo es un derivado de unus, una, unum,
que forma el pronombre impersonal ‘uno’. Al término universidad, en su uso
actual como institución de la enseñanza superior, se asignaba en latín un atri-
buto universitas magistrorum et scholarium, haciendo así referencia a un colecti-
vo de enseñantes y estudiantes. Estas instituciones culturales nacieron en
Europa en la Edad Media y rompieron con el monopolio educativo de los
monasterios y la iglesia1. 
1. DERIVACIÓN DEL NEOLOGISMO ‘UNIVERSIDAD’ Y ‘HOCHSCHULE’
En las lenguas modernas son muy productivos los neologismos forma-
dos con el sufijo: –dad. Precisamente en el español moderno pertenece al
grupo de los siete sufijos más usados2, lo que indica la tendencia moderna en
formación de palabras a la búsqueda de la economía, o bien mediante polise-
mias o la sufijación de distintas clases de palabras. La sufijación con elemen-
tos de origen latino y griego son igualmente muy productivos, tales como
‘sofrología’, ‘demóscopo’. La productividad de los lexemas latinos y griegos,
combinado con el sufijo –dad demuestra otra regularidad, ya que hace referen-
1 F. Cardini, Universitäten im Mittelalter. Munich, 1991.
2 C. Nord, Lebendiges Spanisch, Romanistik 55, 1984.
cia a una denominación de carácter colectivo. Así pues, el término universidad
se deriva semánticamente o bien del adjetivo universal que se filtró hacia 1265
del término latino universalis, o del sustantivo universum o el adjetivo univer-
sus. Los términos universidad, université aparecen con las primeras institucio-
nes en Europa sobre el año 1218 como derivados del término latino
universitas3. En cuanto a la semántica del término, se ha de partir del termino
universum y el adjetivo universus que presenta una definición como ‘integral’ o
bien ‘relativo a todo un conjunto’ dándonos el carácter colectivo del significa-
do que luego se ve reforzado por la sufijación –dad.
El término universidad se usa en torno a 1218 como ‘comunidad’, o ‘tota-
lidad’, ‘conjunto’, significados que se derivan del adjetivo universus. En las
lenguas germánicas siempre han sido productivos los neologismos de deriva-
ción germánica, de modo que coexisten las dos formas, lo que induce, sobre
todo en el mundo anglosajón, hacia los ‘falsos amigos’, así como homólogos
cuya traducción siempre ha sido insatisfactoria.
Los términos de origen germánico Hochschule, hogeschool, highschool, son
compuestos nominales que se fijaban bajo la influencia anglosajona en el tér-
mino hie school, designando una enseñanza secundaria privilegiada y exclusi-
va con cierta equivalencia con el término universidad. Son numerosos los
nombres que designaban en la Europa medieval y post-medieval las institu-
ciones culturales, de modo que se barajaban en cada país y cada sistema tér-
minos cuya traducción era ambivalente. La actual necesidad de homologa-
ción de los sistemas europeos ha conducido a contar los años que contempla
un plan de estudio para los contenidos establecidos por país y universidad, y
se contempla la duración de los ciclos, los prerrequisitos de cada ciclo, etc. En
los principios de la universidad se trataba de una enseñanza superior para
muy pocos y en consecuencia privilegiada y exclusiva, de modo que ‘el saber’
de un estudiante era medido por el ‘maestro’ que le había formado y, natural-
mente, también por el prestigio de la universidad de la que provenía. Hoy en
día, los términos germánicos han dejado de ser sinónimos, haciéndose notar
especialmente en el caso anglosajón. En cambio, el término universidad en su
uso actual sigue siendo universal, a excepción de ciertas diferencias estructu-
rales que permite la autonomía de la universidad por ley.
3 F. Cardini, Universitäten im Mittelalter. Munich, 1991.
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En el uso alemán actual, Hochschule determina una institución dedicada a
la enseñanza superior que puede otorgar los grados académicos: ‘diplomatu-
ra’, ‘licenciatura’, ‘doctorado’. El término Hochschule equivale al término uni-
versidad siempre y cuando el centro pueda otorgar el grado de doctor. Las insti-
tuciones determinadas por subtérminos, tales como Fachhochschule (escuela
universitaria) no otorgaban tradicionalmente el título de doctor. Actualmente,
tras la última y reciente reforma de la universidad, el plan Bolonia prevé
incluir en las universidades grados de distintos ciclos, empezando por el ‘Bak-
kaulariat’ que ya existía en las universidades alemanas en la Edad Media,
como formación básica que permitía el acceso a un segundo y tercer ciclo4. El
nuevo segundo grado ‘master’ o (Magister Artium) equivale a la licenciatura y
da al mismo tiempo la calificación necesaria para acceder a los estudios del ter-
cer ciclo, es decir, a la elaboración y defensa de una tesis doctoral.
En cuanto a los términos en sí, son un reflejo de los sistemas históricos y
de la actualidad. Estos términos no cambian por el uso de la lengua, sino por
el cambio del sistema. Por lo tanto, todo término relativo al sistema educativo
es el resultado de la evolución histórica y sistemática de su país y las reformas
respectivas a la largo de su funcionamiento. 
2. EL TÉRMINO ‘UNIVERSIDAD’ Y SUS HOMÓLOGOS
En las lenguas germánicas el término universidad existe paralelamente al
término germánico, como por ejemplo en el caso de Hochschule, hogeschool,
highschool, lo que induce a dudas a personas no conocedoras de los sistemas. 
Observamos también en el ámbito de las lenguas románicas préstamos
con ciertas equivalencias. Véase por ejemplo el término francés école superieu-
re que corresponde en su morfología al término genérico alemán Hochschule,
pero mientras que el término alemán incluye todas las facultades y describe
una formación académica de tipo teórico, el término francés denomina igual-
mente una enseñaza de segundo ciclo, pero tiene un carácter más práctico y
4 La implantación de los grados en la universidad alemana ha sido aceptada mayoritaria-
mente como compromiso entre el derecho de formación para la gran ‘masa’ (grado de BA), mien-
tras que el grado de Master (MA) y la tesis doctoral permiten ahora una selección académica más
severa pudiendo aplicar más criterios de calidad en la enseñanza superior.
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menos teórico. Los términos germánicos compuestos se forman de izquierda
a derecha: ‘Schule’ es el término genérico, ‘hoch’ limita el significado y lo
convierte en un subtérmino, restringiendo su significado general. Así que el
término Fachhochschule se traducía por escuela universitaria puesto que se tra-
taba de una formación con orientación práctica, otorgando títulos del primer
grado universitario, un concepto no tan claro en el mundo académico germá-
nico. La necesidad de homologar y también la influencia norteamericana
cambió en el mundo germánico la denominación de estas instituciones.
Actualmente se ha establecido el término universidad de ciencias aplicadas en
alemán Hochschule für angewandte Wissenschaften, un préstamo anglosajón
que tiene su raíz en el término university of applied ciences. La diferencia entre
escuela y facultad hasta ahora se ha basado en que la última tiene la capaci-
dad de poder otorgar el grado de doctor. Este nuevo concepto de la Universi-
dad de Ciencias aplicadas permite a ambas instituciones otorgar tanto el
grado de BA (Bachelor of Arts) como el grado de MA (Master Artium, Master
of Arts). En este sentido, en cuanto a los grados, las dos instituciones imparti-
rán simultáneamente los dos grados, lo que le dará a la Universidad de Cien-
cias aplicadas más prestigio, llevando también a una investigación ‘aplicada’ y
menos teórica5. En España se observa una tendencia parecida, incorporándo-
se titulaciones en las universidades que pocos años atrás pertenecían a escue-
las universitarias o sencillamente escuelas de formación profesional; lo que
en cierta medida conduce a pensar que las universidades europeas se van
acercando al sistema norteamericano, donde se imparten los llamados ‘skill
degrees’ (aptitudes de formación profesional). Las definiciones enciclopédi-
cas antiguas y actuales nos dirán si el término universidad y sus ‘homólogos’
y, sobre todo, la función de estas instituciones, se encuentran ante un cambio
importante.
5 Las escuelas universitarias con el carácter de Fachhochschule se crearon en los años 90.
Consistían de una formación académica de tres años y unas prácticas incorporadas en empresas.
El acceso a estas instituciones requería una titulación inferior al bachillerato general. 
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3. TRATAMIENTO ENCICLOPÉDICO DEL TÉRMINO ‘UNIVERSIDAD’ 
Y SUS EQUVALENTES EN LAS LENGUAS GERMÁNICAS
La Real Academia Española6 determina el término universidad en su
primera acepción como “institución de enseñanza superior que incluye tam-
bién centros de investigación y escuelas profesionales”. En una segunda acep-
ción se hace referencia al carácter público de la institución y su capacidad de
otorgar grados. En una tercera acepción se habla de “la universidad como edi-
ficio” y en la cuarta de “un conjunto de personas que forman una corpora-
ción”, y sólo en una penúltima acepción se define como “un conjunto de
cosas”, es decir, “el mundo, el universo”. El término universidad en su origen
no indicaba un centro de estudios sino una asociación corporativa que prote-
gía intereses de las personas dedicadas al oficio del saber. Así que en el latín
medieval el término se empleaba para designar una comunidad o corporación
en su aspecto colectivo; el término se acercaba al concepto de la universidad
actual cuando se utilizaba el atributo ‘magistrorum et scholarium’. En el Dic-
cionario de la Lengua Catalana7, en cambio, se menciona como primera acep-
ción “totalidad conjunta de todas las personas o cosas de una clase determina-
da”, tal y como aparece en el latín medieval. En una segunda acepción se hace
referencia al ‘universo’. Se abre un segundo párrafo dedicado a la enseñanza
definiendo: “institución docente con sus respectivas facultades y escuelas
donde se imparte enseñanza superior, otorgando los títulos correspondientes
a la enseñanza”. Dentro del mismo apartado, se define en segundo lugar uni-
versitat como “edificio destinado a las cátedras y oficinas de una universi-
dad”. En un tercer subartículo se hace referencia a la historia y el término uni-
versitat está definido dentro del contexto de la baja Edad Media, como “corpo-
ración con alguna personalidad jurídica”. A partir del siglo XIII el término en
catalán determina la colectividad de habitantes de una ciudad, revestida de
una cierta personalidad pública premunicipal a la que se reconocían algunos
privilegios frente al poder real. En el diccionario de uso francés Petit Robert8
se determina el origen del término en el siglo XIII asignando una ‘comunidad’
y en 1218 surge el término latino universitas. En una primera acepción históri-
6 Diccionario de la Lengua Española, Vigésima Primera Edición, Madrid, 1992
7 Diccionari Del la LLengua Catalana, Enciclopedia Catalana, 1982.
8 Le Petit Robert, Dicctionnaire de la Langue Française, París, 1988.
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ca el término hace referencia a “las instituciones culturales de carácter ecle-
siástico y de enseñanzas superiores bajo la autoridad del Papa, en su gran
mayoría privadas”. En una segunda acepción que data de 1806 el término uni-
versité es relacionado con el “conjunto de maestros de la enseñanza pública”;
el término ‘maestro’ se entiende en el sentido de una gran autoridad académi-
ca de una disciplina determinada, sinónimo del término ‘catedrático’, y surge
asimismo el concepto ‘Alma Mater’. A continuación se sigue con las definicio-
nes habituales, la universidad como establecimiento público de la enseñanza
superior, constituida por diversas facultades y administrada por un ‘Consejo
de la Universidad’. La última acepción data del año 1889 y define el término
‘université populaire’ que corresponde en español a ‘universidad popular’,
dedicada a la instrucción de adultos. Otro diccionario francés de uso, el Gran
Dictionnaire Larousse9, indica un sinónimo, ‘académie’ (academia), lo que
representa un ‘falso amigo’ en el uso español, donde el término hace referen-
cia a escuelas extracurriculares que imparten una enseñanza secundaria, algu-
nas de ellas dedicadas a la recuperación de asignaturas suspendidas. 
El diccionario de uso alemán Duden10 define el término Universität como
“conjunto o corporación de los que enseñan y los que reciben la enseñanza “y,
haciendo referencia al origen latino como totalidad social o colectivo. En la
primera acepción de uso, el término está definido como “institución dedicada
a la enseñanza científica y a la investigación, dividida en distintas facultades”.
Sigue una segunda acepción que se refiere a la “totalidad de los profesores y
estudiantes de una universidad”. La tercera acepción define la universidad en
su calidad de “edificio que puede tener distintas ubicaciones en la ciudad”. El
término alemán Hochschule se define en la misma fuente como “institución
científica de la enseñanza e investigación, p. ej. universidad, escuela universi-
taria o conservatorio superior”, lo que indica el carácter genérico del concep-
to. Se desprende que la diferencia general de los dos términos sinónimos ale-
manes para designar universidad, es decir Universität o Hochschule, es inexis-
tente como término genérico, puesto que la gran diferencia entre los dos estri-
ba en el hecho de que existen instituciones llamadas Hochschule que no podían
otorgar el título de doctor; sin embargo, una institución de enseñanza supe-
9 Larousse, Gran Dictionnaire, 1992.
10 Duden, Das Deutsche Universalwörterbuch, Mannheim, 1989.
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rior designada Universität siempre puede formar también doctores, lo que
establece el llamado ‘derecho de otorgar el título de doctor’ (Promotions-
recht). En este sentido, este derecho también lo puede tener una institución
superior denominada Hochschule, siempre que cumpla con los requisitos. His-
tóricamente este derecho fue otorgado en Europa por los Papas y los Reyes en
el siglo XIII y les concedió a las universidades el privilegio de ser una corpora-
ción jurídica. En estas corporaciones o colectivos con privilegios y disfrutando
de cierta protección, se formó un claustro de profesores, los ‘magistri’. Los pri-
meros colegios franceses, sin embargo, se crearon bajo Gregorio IV en París, y
se denominaban ‘ordines’ o ‘facultates’. Según este ejemplo parisino, se otor-
gaban tres grados académicos: ‘baccalauréat, ’licence’, ‘master’. Los ‘master’
tenían el pleno derecho de actuar en la enseñanza y en la investigación y tam-
bién se llamaban ‘doctores’. En Europa se otorgaba sobre todo el grado de
doctor en las tres facultades antiguas, Teología, Derecho, Medicina; en las
otras facultades se nombraban ‘Magister’ o ‘master’. 
Evidentemente, en el mundo anglosajón el término ‘highschool’ no es
sinónimo de Hochschule sino que representa un ‘falso amigo’. ‘Highschool’ se
refiere únicamente a una enseñanza secundaria, es decir la enseñanza que
permite el acceso a los estudios superiores. Numerosos son los falsos amigos
que genera la lengua inglesa en los restantes sistemas educativos europeos.
Por ejemplo, el término ‘college’, que se deriva del latín collegium academiae,
designa lo que es genéricamente una Hochschule en alemán, pero sólo suele
otorgar el primer grado académico universitario, cosa que corresponde en
español y también en alemán a las ‘escuelas universitarias’, o bien Fachhochschu-
len. En francés ‘Collège’ se refiere únicamente a la educación primaria, igual
que en español ‘colegio’. 
Precisamente por el abundante uso del ‘falso amigo’ ‘highschool’ en las
modestas traducciones o doblajes del cine americano contemporáneo, se hace
necesario aquí una revisión del mismo en toda su extensión. En el Oxford
English Dictionary11 el término designa un tipo de escuela secundaria en Gran
Bretaña y en los Estados Unidos. Sigue una referencia histórica que ubica la
fundación de tal institución en el año 1519 en Edimburgo como única institu-
ción con el privilegio de poder impartir enseñanzas superiores. Sin embargo,
11 The Oxford English Dictionary, Vol. XIV, 1991.
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parece que en realidad era una ‘Grammar School’. En 1531 esta institución de
Edinburgo recibió el nombre ‘The hie school’ e incluía la enseñanza después
de las enseñanzas primarias. En muchos castillos escoceses se empezó a imitar
este concepto a lo largo de los siglos XVI y XVII, una tendencia que duró hasta
el siglo XIX. En 1824 surge la ‘high school’ en Estados Unidos’, donde se
imparten igualmente las enseñanzas que siguen después de las enseñanzas
primarias, preparando a los alumnos al acceso al ‘college’ (aquí: enseñanza
superior) o a la universidad.
En holandés, en morfología y sintaxis muy parecido al alemán, se utili-
za igual que en alemán el término hogeschool de forma genérica para designar
la enseñanza superior. En el diccionario de uso holandés de Van Dale12 la pri-
mera acepción hace referencia a la enseñanza superior, indicando como sinó-
nimo ‘academie’ y también designa la ‘alta escuela de equitación’. En una
segunda acepción se especifican facultades, p. ej. ‘Escuela Superior de Cien-
cias’ (Economische Hogeschool); asimismo existe una variante del primer
grado denominada ‘technische hogeschool’, lo que se traduce por ‘escuela
técnica superior’.
En el Oxford English Dictionary13 el término university se presenta en
primer lugar en su significado latino ‘totalidad’, ‘universo’ y después en latín
medieval en su concepto de ‘sociedad’, ‘corporación’ o ‘comunidad como
colectivo’. En una primera acepción actual se hace referencia a todo el cuerpo
de profesores que, en un lugar determinado, imparte enseñanzas superiores,
dentro de una organización definida y con poderes y privilegios asignados
(especialmente aquellos que otorgaban grados académicos), lo que se define
por “una institución formada y dedicada para promover la enseñanza supe-
rior”. También se refiere a “todas las escuelas y edificios que pertenecen a tal
cuerpo”. Existe una pequeña anotación indicando que a veces, y sobre todo
antiguamente, se usa como sinónimo para ‘college’. Lo cual indica que está
todavía en uso. En una segunda acepción actual el diccionario asigna al térmi-
no “todo el cuerpo, agregados, o número de personas y cosas”, cosa que difie-
re de anteriores definiciones ya que desde la Edad Media siempre se refería a
un grupo de personas, una comunidad, un colectivo, pero nunca a un conjun-
12 Van Dale Handwoordenboek Nederlands Spaans, 1994.
13 The Oxford English Dictionary, Vol XI, 1970.
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to de cosas. La tercera acepción tiene cierto interés cultural, ya que la entrada
es ‘Your University’, es decir ‘tu universidad, su universidad’, lo cual indica el
carácter personal que puede tener la identificación con una o otra universidad
en el sentido anglosajón, y lo cual proviene todavía del carácter individual de
los ‘colleges’. Sin embargo, el uso es restrictivo y la definición dice “todo el
conjunto de los miembros de un cuerpo, grupo o compañía de personas a la
que se dirige especialmente en un documento formal u oficial”. La cuarta
acepción es corporativa y se refiere a “un cuerpo o una compañía, asociados
con un objetivo determinado”, lo que conocemos como concepto inicial de
una asociación corporativa sin el carácter de ‘Alma Mater’. La acepción
número seis y los subíndices versan sobre una fraseología en el contexto uni-
versitario moderno y sobre términos compuestos que se alejan ya del concep-
to esencial de la universidad en sí, ejemplos son ‘University auditor, lecturer,
librarian, orator, preacher, register’. Es decir, todos los términos que por su
atributo se clasifican ya por otro término genérico. 
En el Webster14 dictionary-online, se deriva el término en primer lugar
del inglés universite y a continuación se explica el término por su origen anglo-
francés université, y al final y como última anotación etimológica se hace refe-
rencia al latín medieval universitat-, universitas, universus. El Webster sitúa el
origen del término en el siglo XIV y anota sólo dos acepciones; primero, una
institución de enseñanza superior dedicada a la enseñanza y la investigación,
autorizada para otorgar grados académicos; estos grados se dividen en ‘sub-
graduados’ que son grados de ‘bachelor’ y graduados del segundo ciclo por
escuelas especializadas que otorgan los grados de ‘master’ y ‘doctor’. La últi-
ma acepción del Webster dictionary hace referencia al edificio de la universi-
dad en sí, como se puede ver en la mayoría de los diccionarios europeos. Las
entradas enciclopédicas nos demuestran que realmente los grados ‘bachelor’,
‘master’ y ‘doctor’ siempre han estado presentes en las instituciones de la
enseñanza superior en Europa. El gran distintivo entre las instituciones más o
menos homólogas de la institución ‘universitad’ siempre es el derecho de
poder otorgar el grado de doctor. En el uso alemán, el término genérico
‘Hochschule’ incluye este derecho; en la terminología anglosajona es un ‘falso
amigo’. Pero en el mundo anglosajón existen otros subterminos que tienen o
14 Webster’s Online Dictionary [www.websters-online-dictionary.com]
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han tenido a lo largo de la historia universitaria también una presencia en
España. Por ejemplo, si nos referimos en España a Facultades y Escuelas,
hacemos hincapié en enseñanzas superiores del primer y segundo grado. Sin
embargo, en una escuela universitaria en Alemania los alumnos cursaban
igualmente como sus homólogos en la universidad cuatro años, con la dife-
rencia de que se dedicaban un cuatrimestre a prácticas en una empresa, un
uso que hoy por hoy también se puede observar en universidades o estudios
de segundo grado. Por lo tanto, los estudiantes de estas escuelas no se consi-
deran titulados del primer grado, pero sí lo son por homologación.
Si resumimos el uso del término universidad se ha de volver siempre en
primer lugar a su significado inicial de la Edad Media que designaba una aso-
ciación corporativa, en un principio, con unos objetivos comunes, no necesa-
riamente relacionados con la enseñanza. Las asociaciones corporativas especí-
ficas y dedicadas a la enseñanza superior funcionaban como ‘sindicatos’ de
las ‘profesiones del saber’. Más tarde se especifica y en el sigo XII se entendían
las universidades como agrupaciones de estudiantes y profesores. En España
al término se le añadían atributos, tales como ‘Universitas Magistrorum et
Scholarium’ o ‘literaria’ para hacer hincapié en su vinculación con las letras.
En este sentido tenía también un gran papel la ‘Universitas Parsiensis’.
Recuérdese que la lengua común en la universidad medieval era el latín, lo
que garantizó la ‘universalidad lingüística’. Sorprendente pero cierto, tam-
bién existía en la Edad Media la ‘universalidad de los títulos’, puesto que los
títulos poseían validez universal para enseñar en todas partes, lo que se deno-
minaba ‘licentia ubique terrarum’ o ‘licentia ubique docendi’. 
Ahora bien, los doctores, licenciados y diplomados de todas las naciones
e incluso dentro de Europa han tenido que pasar durante las últimas décadas
por largos procesos de homologación para demostrar que su título –incluso
los de las universidades más prestigiosas– tenga el valor mínimo del grado
necesario para ejercer su profesión en un país de su elección. En este sentido,
el plan Bolonia con su inminente reforma de las titulaciones y grados facilitará
este proceso. Lamentablemente, un proceso de homologación también lleva
en cierta manera a un proceso de adaptación, lo que puede llevar a una nivela-
ción de las titulaciones a la baja.
El Plan Bolonia ha provocado cierta confusión, pero se espera que con-
siga una nivelación ‘de nivel’. Esta nueva reestructuración de la universidad
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europea no debería inducir a las universidades a bajar el nivel y convertir la
enseñanza superior del primer grado (bachelor) en unas enseñanzas de tipo
formación profesional, es decir enseñanzas medias. Precisamente, en estos
tres primeros años se debería poner el listón alto para formar buenos profe-
sionales y preparar a estos alumnos en teoría y práctica para así poder seguir
con otro grado más inclinado a la investigación. De ninguna manera los nue-
vos grados deben confundirse con ‘carreras rápidas’ y son las universidades
quienes deben vigilar la calidad de la enseñanza, lo que implica en primer
lugar también poner el listón alto a la hora de seleccionar al profesorado exi-
giendo el grado más alto, es decir, ser ‘doctor’. Bolonia también ha inducido
a las Universidades a crear un sinfín de titulaciones o ‘grados nuevos’ cuyo
currículo no es transparente ni para el estudioso y menos para el estudiante.
Esta proliferación de nuevas titulaciones y especialidades podría llevar tam-
bién a desprestigiar la formación superior y la universidad como institución.
Especialmente en Letras, no se puede partir de un perfil curricular que se
adapte a la perfección a la descripción del trabajo de un puesto determinado,
es decir, no se debe sacrificar una metodología general esencial por una espe-
cialización en temas restringidos. Por lo tanto, una sólida formación genérica
que implique buenas bases metodológicas con un currículo amplio, garanti-
za para toda la vida herramientas para entablar nuevos cometidos. Una espe-
cialización inicial demasiado específica restringe el acceso a la cultura gene-
ral y, sobre todo, se corre el riesgo de crear mentes dedicadas sólo y única-
mente a una materia, lo que sólo el alemán sabe designar con exactitud con el
término Fachidiot (persona dedicada sólo a una materia). Esta especialización
temprana se ha convertido en una tendencia muy defendida por sindicatos y
corrientes izquierdistas para abrir la universidad a toda la población y no
restringirlas a un colectivo privilegiado. Por consecuencia, existen actual-
mente en todos los sistemas europeos la posibilidad de acceder a la universi-
dad a través de módulos de formación profesional, lo que permite realizar un
primer o segundo grado, sin haber cursado un bachillerato tradicional. En
este sentido, se justificaban títulos muy específicos. En general, nuestros
estudiantes se preguntan si el contenido de las asignaturas cursadas tiene
algo que ver con el perfil profesional al que aspiran. Naturalmente, es impor-
tante crear vías para permitir a los alumnos reconducir su camino hacia la
universidad. Sin embargo, no estaría mal ampliar la base y no empezar des-
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cartando todo lo no estrictamente necesario para ejercer la profesión en cues-
tión. Las reformas siempre son un reto, pero también una oportunidad de
crear una enseñanza de calidad, con objetivos claros, contenidos sólidos,
transparentes y sobre todo duraderos. Sin duda, prima más una titulación
genérica con una especialización personal que un currículo muy reducido y
especializado con el fin de caber en un ciclo de tres años. No pocas veces se
perciben voces críticas hacia el alumnado reprochando al alumno ‘bajo 
nivel’. Sería más inteligente, subir el listón y procurar que estos grados de
tres años fueran de contenido y calidad equivalente a las antiguas licenciatu-
ras. Si tenemos en cuenta que con un mínimo de tres años el alumno puede
tener un grado académico, no es perder mucho tiempo si un alumno por falta
de base se queda un año más. En ningún caso, un nivel generalmente consi-
derado bajo debe inducir a ‘aflojar’ y bajar el nivel.
Sólo si este primer ciclo, o ahora grado, no se desprestigia, la universi-
dad podrá garantizar una enseñanza superior. Los alumnos que deseen tener
meramente una formación profesional, sin bagaje teórico, tienen a su disposi-
ción otras instituciones que con mayor potencial para facilitar este tipo de
enseñanza, lo que a su vez llevaría a un mayor prestigio de la formación pro-
fesional en sí.
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